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que no hay t.am pocH un exceso ele o~ua que siempre es 
perjuclicial, y la concentración se efectúa en condicio· 
nes los más favorahlos. 

Por lo menos deben emplearse dos cojas clasificado· 
ras, y <~iempre que seu posihle deben emplearse cuu'. 
tro. 

Pot· té rmino medio, en la primem cnju se recoge el 
40 por ciento de las arenai'. 

En In ~!). cuju el 22 ídem íclem. 
En la 3~\ caja el 20 í<le rn íclem. 
En In 4~L caja el12 ídem ídem. 
S iendo la pé rdiclu que resul tn de un 6 por ciento. 
Estos aparatos clato;i ficnclores pneden se r ttuubiéo de 

figmn cónica con su ba;;e hacia arriba. 
La se~uudn opemción ó seu la concentmción propia­

mente uicba r;e buce en aparatos especiales. 
La concentración la pode mos dividir en dos seccio· 

nes, que llama re mos: á In unu, concentración ele mo · 
lienda gruesa y á la otm, concentración de molientlu 
tinu. 

Por la práctica y según la clase d~ mineml que se 
tenga, es cumo se decluce el número tle hL tela ó ceda­
zo qu e deba emplearse. 

La molienda ~ruesn es preferible, cuando se tienen 
que encontrar minerales de plomo, zinc, cohre, unti­
monio y fierm que conten~an orv y plato; In concen­
tración de este caso es f ácil, pot· ser los compuesto'> 
minerales nuis pesados que lns matl'Íces. 

La concentradora cFrue Vanne r> ó seo. lu de hando. 
de hule, aun cuando muy eficaz, no puede aclnptnrse á 
toda c lase ele rninerules; la de bunclu lisa no et> con ve ­
oiente puru molienda gruet>U, pnes un exceso ele u~un 
hace que In concentración sea imperfecta; In ú lti ma y 
nue va modificación introducida, consiste en e mplear 
bancla1:1 de hule acanaladas en cuyo caso In m.,Jienelt\ 
puede ser más J!ruesa. 

En ~eneml para que la cFrne Vanner> dé e l mejor 
resultado, se necesita que la molienda sea lo más fina 
que sea posible, en cuyo caso es de temerse que las 
pa1 t ículas s nnu1ruente finas del mineral de Pro y plato 
sean arro.stratdas pot· e l agua, lo cual ocasiona una 
pé rdida de consideración. 

La concentradora cPerfectionc aun cuanclo menos 
conocida en e l país que la anterior. está formada por 
una mesa que es una lámina ue cohre, es de percusión, 

· v la conside ro en a lgnnos casos superior á la cFrue 
'V anne r ,> por las razone¡; siguientes. (1) 

l~_t La molienda puede set· más gt·uesa aumentando 
por consiguient ) e l rendimenio de l aparato ele mo 
líen da. 
2~ Como las lamas no son sumamente fina<; hay me· 

nos probabilidades de que el agnu. anastre put·tículas 
delgadas ele minerales de ot·o y plutu . 

C::On buenus concentradoras y hien manejadns, la 
pé rdida puecle ser en estn operación J e 15 á un 25 por 
ciento según la clase de minerales. 

La te rcera operación es la concentmción de lumas 
sumamente finas las cunlet> á veces son ricas; ·e hace, 
en apataLot> que podremos lla mar planillas circnlures 
(Hound bndclle). 

La mesa ele estas p lanillas puede set· fija 6 gimtoria, 
son de 6g nru. cónico, pudienclo ser convexas ó cónco.­
vns; e n mi concepto las mejores son las convexas ele 
mesa tija, y en lus cuales las lamn.s y agua~:~ et;tfio dis· 
tribuidas en la parte superior por medio de un npu· 
rato especial ; estas plunillas tieoen genern.l mente un 
diámetro de cuatro y metlio metros, y la velocida~l con 
que de be caminar el ap:.rato distl"ibuidor no debe pa-

(1) En ma.terla. de a.pa.ra.tos concentradores, so ha. llegado 
boy á un resultado a.dml ra.ble de re ndimiento y precisión. 

snr ele dos y media á cuatro revolucione~> por minn · 
to. ( l) 

P or lo expue!{to ee ve que la concentración es non 
operación d1fíci l, que demanda mucha vigilancia, y si 
no se e mplean aparatos clnsilicaclores nunca podrá lle­
uarse á obtener un resultado satisfactmio; se rá tal vez 
por esta can t>a. que en mucha& haciendas de beneficio 
en el ¡mí!;, se ven abanclonaclas muchas concentmdo· 
ms, que realmente Ron hnenns, pero que no se han he· 
cho truhajur en condiciones uclecntLdnt>. 

AGRICULTURA 
CULTIVO DEL H ULE· 

(CO:-ITI.N UA.) 

Dispuestas las estacas, y proctll·un1lo no mu ltmtar· 
lut>, se conducen al unmpo; se lus colocurá en agujeros 
hechos previumente con una estucn de otm muderu con 
bnentL ¡mntu en e l ex t re mo, y de una profun<lidaL 1le 
Om20 á Om:&5. U na \'eZ puesti\S las estacns, el obrero 
upretaní con el pie alrededor, á fin de evitar que pne· 
do. caerse. 

Antes de concluir esta parte, debo recordar lo con­
veniente ()ne es hncer In elección de los mejore~> y más 
lozanos :i rholes que nos propMcionurán las estucas. 

Es e~-;te no mllgnífico m6todo pam lu reproducci<S n 
de árholes fn:tu les, pues de está manera ~:-e logm que 
los árboles tengun lus propiedades totlns ue los de ()lle 
proceden ; nsí los nuevos á rboles de hule t:ierán fnertos 
y lozanos, si los árboles mnclres lo erun, y mquíticos y 
peqneííos en caso contrario. 

Otro medio de propogación es por l"iemillo.t>: 
En nuestro caso, es t>in cludu, e l pmcedimiento mo­

nos económico, tanto en dinero como en tiempo, pero 
sin dudu el más seguro. 

Esta ~ iemhru puede ejecutarse de dos maneras: ó 
bien en semille ros 6 almáci~os, 6 hien descle luego en 
e l terreno donde crecerá de fin itivn.mente. 

Trahí.ndMe 1le la siembra de asiento, e l terreno se 
prepat·a cortvenientemente, y se uhre á la distancia ya 
dicha cle 6.00 m. cPpas con lt1s dimensiones yu indica­
da!:', luego estaLs cepas se rellenan con tierra suave y 
rica, se colocan los g ranos encima y so les recubre con 
una capa de unos 1) O 11 m. á 0-12 m. de tierra finamen­
te pulverizacia. ~s muy conveniente hucer esta opera­
ción pnsndo el medi,, dín,- y al principias la tempora­
da de agnns; es decir, á fines de Muyo y principior de 
Junio, en que tan frecuentes son los d íus nuhluclos, y 
que una lluviu muy finn llamadu por nuestros campe ­
sinos c/¿ipi-c!tipi, el"i tnn benéfica :\ las plnntas. 

A l cabo ele un mes, 6 me!; y medio, In planta asoma 
á la superficie; poco tiempo ele ·pnés comienzn pnr 
ubrir sns p rimeras hojnt>, ha~tn los tres ó cuatro meses, 
en que, en huenas con1li::ionel', In. planta suele ulcn.nzat· 
unos O. i!O m. á 0.35 m. 

Pero como se comprencle, el crecimiento de 111 plan­
tita es rmít> lento según este método, que por los que 
anteriormente vimos, por trasplante y por estuca. 

Finulmente, un últ rmo 1nedio de t>ie mhro.. es e n 
almáciga. Pat·a llevarlo á cabo, se opera del modo 
t>ig niente : 

Cerca de l cn.mpo de asiento, se luhm nn espacio 1le 
ten eno con todo cuidado; sería mejor e~cojer un ten·e­
no. igual a l de asiento, á fin ele que ul ser trasladudus 

(1) Hoy so reputa como una do las m ejorr~ concentradoras, 
la. denomi nada. John•ton, sin olvldilr que ta.mbléo figura on 
primera. Une¡¡. 1 a. 1Jart/.el. 
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las plantas, encuentren mejores condiciones de vida y 
snfmn menos con e l trasplante. 

En dicho terreno, muy bien removido , se colocat':ln 
las bemillas ñ una cli:;tancia ele 0.20 m. y con un hurne · 
ro ele mano y de aauje ros fin os, se esparcirá In tie rra 
sohre ellos hasta r~a nlt nrn de 0.008 m. 6 0.10 m. P a­
ra mayor· comotliclad de los tmhn.jlldores, e clividini. 
e l ~;emillero en parce las ele 2 metros de nncho por 10 , 
por ejemplo, do lnrgo , clejando espacios ó callecitas rle 
una anchu ra "- nficiente á permitir e l puso . . 

H echa In. si e m bm, escogiendo In Ramilla más hien 
formnela, y ele mayor tumalio, y á pri.nc~pios cl tl l mes 
ele Mnrzo, se lo dnrá no riego 6 rlos eho.nos, duelos con 
regadero. si U ~:>Í fue re necesa rio. 

Los cuidtulos r¡ne elehon prodigarse á las plantas en 
nlrnácigas, !!e reclncen tí riegos, co.dn vez qne sen con · 
veniente, y á impedir que lo. vegetación de plantus 
silvestres ahogue In cultivadu. 

Cuando hnn nlcnzado unn altnm ele 0-~0 rn. ó 0-35, 
son tmsplantncla · con todo cuidudo, bVitanclo he rit· ó 
maltratar las m íces y trnsladarlns al campo con todo 
esmero y escog iendo las plantitas mejor desnnol~ael~s; 
en e tn.opcrución cleherán observarse las prescn pcw ­
nes qne ya enunciamos en la primera parte ele este 
t ítulo, al tra tnr del trasplante de las plantitas silvas 
tres. 

E ste mótoelo es r¡uizas menos económico que el de 
siembra ele as iento; y no se obtiene ventaju respecto 
clel más rripiclo crecimiento ele las plantas ; pero tiene 
lu ntiliclud so hre los mótoelos mencionados, de permitir 
ciar á la plunta en sus primero'l días ele vidn, los cuidn­
dos más completos q ue se tmduccn por la muyor y m1is 
lozana producción-

En la mnyorín ele los casos que hemos visto en nues­
tro práct icn., se sigue siempre esta dispo'lie:ión, como 
sucerle en las negociaciones más importantes de lhtmo 
ele Tehunnlepec . ' · Espe rnnza" y "Yille" en e l E taclo 
ele Ouxaca, y. e l ' 'Novillero" y otrns en el de Veracruz. 

E ste método permite a l hacer el trasplante seleccio­
nar· los mejores y más lozanos ejemplares, haciénelose 
tamhié n más f!icil q ue en cnalqnie ra otm método el 
m•ranque elel semillero y la traslaci<Ín al plantío. 

De cualqnier munem que In siemhm se efectúe , ele­
hará tenerse muy presente que para que el cultivo de l 
árbol del hul e sea económico, e:; muy conveniente 
nhociurlo á otm cultivo, el de l mníz ó del ulgoclón, pm· 
ejemplo; es cosa perfectamente comprohucla, que, en 
los t• nenos en que crece e l hule, el a lgodón ,.;e elesn.rro · 
lla muy hien, l-lienclo el suelo y condiciones c li muté ricus 
de aquel cu lt ivo, las que óste necesita para su buen 
1 ltlSI\I'l'O IJo. 

Ahora hien e l a ll!Ollón es un producto ele estimación 
comercia l. Lus la bores que pum la conservación de é l 
se dieren, benetkiarán ni árhol de hule, impidiendo 
que los ejemplrLres nún chicoR sean ahognclo · por In 
ex u bemnte vegetación ele los terrenos que le son pm­
picios, y las uti lidades o btenidas con su cultivo, htu án 
compensación á los ~astos erogados en e l ele l li r hol del 
hule. Ciertamente tomarín cle l sue lo elementos pnrn. 
su nutrición, pem esto no esterilizai'Íu In. tierru, ni 
lliquiera perj uclicarín a l cuucho, tocln. vez qne la vege­
tnción de hierbas si lvestres quitnrí1L tumbién ulgo al 
teneno, lo que, si perjudica, es tan sólo por la ningn-
nn utilidad de esus hierbas. . 

.Por· otrn pa r te. dad tL la natnraleza ele lns raíces del 
ál'l)ol ele l hule , éstas penetmn profnnrlamcmte en el 
suelo y dicho Árbol no nutre con los e lementos ele lus 
primet·us capns cle l suelo ; no resintiendo por ende 
perjuicio alg uno por la presencin de otro cultivo con 
que ·e le complemente. 

La plantación deberá hacer.~e al sol. 

E s este un pun to de discusión. ¿ El á rbol ele hule , 
á semojanzn. de l cafeto, nectlsita sombra ? 

No-contestan los tlllO!>- Ie es indispensable-con · 
tostun los otros. 

L o primeros, de cuyo. opinión participo, cita,n ~n s_u 
npoyo un hecho conc luyente: la esbeltez, lozn.nllL .Y VI­

da de un á rhol vegetando al so l, y lo enj uto y mucile n­
to clel qne crece á la somhm; nos ref erime1s en esta 
ocusión :i los rirholes colocados en laF< mejores comli­
ciones ele Bllhsistencin, respecto ni clima y ten eno. 

.Kn efecto, vn.rins compi'ObRciones prue ban nuestros 
aserto; el 1írbol qne crece al sol, no es muy alto, mns 
es ~r·ueso, ¡,u follnje, de un hermoso color ve rde , ele­
nota e l rirhol sano, sus hojas ·!'On ele un tumni'io dos y 
a un tres veces moyor que lur; ele! árbol que m·ece á la 
sombra. 

El Sr. Romero, en su trnhajo sobre e l cultivo del 
hule, cita la opinión de un inte ligente agricultor, el 
S r. Don J osé N. Chacón ; cree este selior que el :í rhol 
plantado al sol, Re clesanolla m~í · rá pidamente quo el 
plantado á la sombm, y rinde mnyor cn.nticlacl de sa­
via· pero que ésta "e acaba en breve por faltar ni terre­
no, ' á cnnsa de l a rdor de l sol, In humedad necesaria. 
S uceelerín, según 61 á los árboles se~n hrados al sol, lo 
que acontece al café, aRto es, qne dtchu planta, al !!ol 
produce nHís Jesanollándose tnm bién más pronto, 
pero dura muy poco. · 

La ,-er~Jael sobre este hecho nún no e;.M demostr·~tcla; 
nosotros hemos visto en e l Valle N acion1LI, en e l rues 
de Diciemhre, un árbol de uDos 15.00-m. de nltura por· 
0.80 do diámetro, así como otros tambié n, aunque ele 
menores dimen&ionet-, crecer pe rfectamente al dol, no 
obstante que su tronco presenttt c laras huellas ele los 
machetuzos, que sin orden y cada vez que alguien pasa, 
ha snfriclo. 

En el camino ren.l qne va de la H acienela ele Omeal­
cn. tí las clt:J T enatito, E~tanznela, etc,, y cerca de l lími­
te ur· de las e los primeras, huy un grupo de unos cin­
co :irh11les ele hule,toclos al sol; dos ·on ele unos 6.00 m., 
otros dos, r!e cerca ele 10:00 y otro, que y a hu sielo muy 
mtLitratado, cuyas ramas han sido desgnjnclas, y que 
hace siete ai'ios alcanzaba unu al tura ~e 10.00 m. á 
12,00 m., hoy Lan só lo ele siete á lo más. 
· Los cuaLro primeros, encanados en el solar ele un 

anenclntal'io, y que no han sic!;~ rnultratndoR, tienen 
un nlfl~nitico aspecto; el quinto, t an ZtLhe l'ido. no ohs­
tante, vi ve y vive, después de cloce a i'ios, ele los cuales 
los ú ltimos beiR han sido ele constante crueldad; quién 
por ver cómo es la leche, quién otro por ver si aún cln. 
sovin, quién, en fin, tnn sólo por verdndem gusto. le 
han ciado intiniclnel ele heridas, y , repi to, vive, tenie ndo 
tan só lo nn pedazo ele corteza y una delgucla láminn. 
leñosa que lo sustentan. 

E jem p los ele esta natumleza podríamos citar á gm­
ne l, más creemos que los que he citaelo comprnehan ó 
j nstitican nnestru ré plica al Sr. Cbucón, al referir·se á 
In corta dnmción del á rbol q ue crece al ·o l. 

UreemoR, sí, que hayn tierras, como dice el 81·. Ga­
briel G ómez, que reunan, como las clel cnfó, lns con­
cliciones necesarias para la vegetJrcióu de l á rhol cle l 
cancho v qne, no oh ·tanto, estos árboles no prospe ren 
por· non" temperatura clemasiaclo e le vadu, entonces, ¡m­
t·a te mpla r los rigores del sol, ~e usara una somhrn. 
moderada ; pe ro qne pura e l hule sen necesuria In. som­
hra qne pnrn e l café .Y que ann pum este cnltivo sen la 
somb1·a indisp en§able, no lo creemos, toclu vez que 
nqnel á rbol resiste unu temperatura más elevadn qne 
éste. 

Po r otm parte, si ele este hecho accidental deduci-
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mos lo necesi1lnd de In sombt·n, no estnromos en lo ciet·· 
lo , toda vez que e l cnrácter mismo de ese hecho oo 
pn~clo ~~nslitni r unn r eg-la geneml. Por lo 1lemñs, sin 
vnctlncwn ulgnnn, podemos u egumr que en las tie­
l'l'ns on q ne e l á rb?l del hnle once ,v crecJ perfectn­
ment<', ni e!<tn1lo stl vostre, jrtmtí.~ le hnce hien In so 111 · 
hm, por el contnu in, le JM1jurlicrr. ~~stt l nsorci<'m I:L 
e >111 fll' lle lmn los do, hechos sigu ientes: 

Rct·Ot'l'ien ·lo un hof:qne en e l predio cl'; ... pomnzn :. 
Cnnt1ín de ÜI'Ízabu , nos !'nrprencli1í ve r de~">de e l cnm'i · 
no un n wg-nítico 1Í rhol de hule; nos intor mLillOH e 11 e l 
ho~q u,e h,nstn·liegnní ~oqnel1irho l ,y nnt'slm sorpre;;nan­
me nto uun ni \'Cr qne nqnel tnn he rmoso oje111plnr e m 
nn l'<'tofío de nn grn.n árbol qne, jnnto con vn r ios á su 
nlreclcclor, annqno no tod •S de hnl e, haltítl !-ido dorri­
hacl~ •; ose ?Y.doñn crecia a l .~nl ; huscnnclo 11111yor nt'lntoro 
do :u·ho les d e Cflucho, penetra11tr1s m:ís aún, y 1Í los po­
cos pa ·o<~ encontt·antos dos c5 tres n~;1~, pe ro clelgudos, 
p~rf. cLamen te desnudos hn:-tu ~<ti ci111n, An quo se ter­
tntnnhnn por nn pennehn de ru111ns; é,.,f.us se e nconlr:L 
hnn :í In nltnm qne ulcnnzuhan los d em:l¡.., 1Írholos lo 
qne indica In. tendencia del :írhol :í huscnr mny m ;rn· 
do tle sol, y que In. srnnó1·a le perjudica. ,.., 

No ? •·eemm. equivocnroos a l nsegurur qno c:<tos (tlti­
ruos :u·hules senn 1le mayor edud que ol prime ro; sin 
embargo, el tronco de nqnellos ten írm tan SlÍio unos 
ú 111 . 2~, mientms que éste medín unos O 111. 35 . H echos 
como estos pod rírunos ci tur· un si nn(unero, y todo no 
hur ínn m:is fJU O ufinwu nnostm cou viccit'lll, de qno e l 
árhol ele hu le deheplantrtrsealsol. 

( Gonti111tfl?'fÍ.) 

RECREATIYO 
LA CONQUISTA DEL AI·RE. 

ORIGEN ES Y PROORESOS DE LA NA VEOACION AEREA. 

PnrejnR l'l.t'l'O con e l de I:L snhmarinn e l prohle lltl\ 
rle lu n nvegución néren. No es de 11ne¡..,tw s rlítLIS e l e m · 
peiio de l homhre en volnr como los ¡uíjiLms, hender 
los a ires y Cl'llZI\r el espucio inmenso por c:lllninos 
lihres rle ohstácnlos. D ejando n.prLt'te llls f:ihnlns y 
l<'ycndtls <lo los antigL.os, y a pnnt:mdo en In. crono lo­
gí:L d o personnjes imngin:.I'Íoli á Dédalo é Jcnro, C1)n 
!'li s n laR pegndns con cern, \'emos en e l sig lo X V ni 
fu nHttiO L eonardo <le Vinci emplear los ociPs del pin­
cel e n e l e"tndio de l vue lo de lns avos, logrnruln, no 
!<c'• l •~ re producir con todtL fide lidad los ll lOVÍ ilricnLos 
dl11 :Lia de un p:íjaro. ~Si no demostrar tnmhi<· n In posi­
bilidad do Y:de rse d o la bé lico pnm renwnturse por 
los nireR. 

En 1G70, nn je:mitn de Bre cill ideó nn npnrnto fun ­
tlndo en q ne e l principio de Arqníme·leR respecto de 
lo líqui1los, de bía r<e t· i~unlmento nplicahlo :1 los gn· 
ser<. L n lruz:t de l pndre .Fmncisco Lann, q ue ll!:'Í ~<e 
llnmabn. e l josnitn, consi~<tín. en huct>r e l VtLeÍo en cun­
tro J! rundes e-fer:rs de lulón de mu y tenue espc. M , 

lus cnules recihirÍiln intlndnhle111ente en o-tnl:l con1li­
,.ionf'R físicas unn presión vert ical en f'enlido contrn.· 
rin n.l d e In. gmvetlarl, pnretidll iÍ. la que huhiemn re­
ci bido ul !ier sumer gidns e n e l n¡rnrL. Do o~;tos ·~lohos 
(, e:-ferns deloía pende r nnn. lmrquilln prtrn e111hnrco do 
pu snje ros; é in curriendo en e l errm que lnn frecuente 
lullr íu do ~e r en ndelnnte, trutuhn de dolnt· {¡ sn hnque 
do nnu veln de propulsión , !<in tener en cnont.n , puesto 
que lo ignoml•n, qne e l viento no ex iste pam nn 
ueróslllto. Ln fnerzll nscencional <le e:;tn m::íq11ina 
né ren. ll eguhn. :í 2 5 kilngmmos, ni paso que s u peso 
no excedía de 18v. No cootnba e l padre Luna con qne 

las tenl'!es paredes de slls esfel'!l ho hubieran poclido 
soportar In presión de 10,000 kilogramos qne In nt­
II11Ísfe ro. ejerce por metro cnuclrndo. 

Po!--teriormente á Francisco Lann menudearon los 
in\'tmtores de aparatos por·n v,,lur, pero ninguno de 
e llos utleluntó nn paso en In resolución del intt incnclo 
proh lemu, q ne ernper.6 á ser tenido pot· 11t1í pico é 
i rTe~Solu hle de~Sdo qne los analflmicos y nutumli;;las 
demostnu·on la gmn d ife rencitL entre los nn1,cnlos 
motores de lns extremidn.des tor :ícictlR en el p:.í jan, y 
en e l homh rt:l, pues cualqniem qno sen In. perfección 
dol <Í rgn.no propu lsor n rtilicinl :í re medo riel alll, e l 
hom bre tiene mayor pe:;o 014pecífico qne el nve y ésl:L 
tiene r es pimción d ohle, de que uqné l enroco, y n.nn 
cuando concnrriomn toclus las fuerzni:l m usculn.res h n ­
llllllliLS :í la i m pnlsión del postizo n pnmtf) n viador, no 
porl rítL e levarse t'tti lmente en lu atmó·dom. 

A sí se halln.hnn lns co:ns :1 fine~ de l ~<iglo X V ll, en 
r¡ne e l fruile portugués Gnzmán, viendo Ootut· en e l 
11i r·o unn untpolla de juhl)n, se npl iciÍ á reprodncit· este 
f~n llmeno nrti ficialmento y eñ gmndcs vol t'tmenes: é l 
fu é e l venlHiem invento t· del gloho nero~tático, cnyn. 
in vención injnstnmente utl'ihuyen todos lo-; escrito res 
:í los hermuoos Montgollier. Guzmán se remontó por 
los aires en 1720, unte la corte de Lis hr>a y la renl 
fnmili11 pmtng uesa. cam;ando lu univ~Wsal admiración 
de las gentes; pero las costnmhrel:l y creencias de 
aquel la época y e l atraso ele las ciencias natnral es, 
tnvieron por hechicería e l invento 1lel fmile, c¡ue !iO 

vicí precisado á expatriarse, huyendo de l a~-. pen;ecn­
ciones levantadas conlro. é l, y en el destierr o nwrió 
~<i n revelar e l secreto de su invenci611. 

1~ 1 de!--CU hrimiento -del hidrógeno por Ca vendish, en 
1 76G, fué un ~rnn paso en e l prohlenrn de In locomo 
cilín nére:r. f!;l Dr. Blnch. apoyndo en In prnpied nd 
fJII O e l nuevo !!'fiS tenía de ser tmí · lig-ero que el1•ire, 
ennn1:ió la iden de unn vejiga llena de é l no tendrín. 
m:ís remedio qno é levn rso en lrl ntrnó,fom. Esln idea 
f oé r·culizada en L77~ po r PI itnlinno Cuvn.llo, llennndo 
d o h itln)~eno potupus de j:tl uín qne se elevuhnn á re­
).!Uiar a ltum entre el usotu hro de los espectudores. 

Los ber:n11mos E:-tehn.n y J osé Montgolfie r , fnbri ­
cantcs de pnpe l en Annonay (Fmncin}, creíclos de 
que lu e lectricidad retenÍ:l In..; nu be;; en In. utrnósfem , 
lrut:aron de producir nn ah•a eléctriro nt:ÍI' iigero que 
e l ut11tosfé rico po:· medio ele In Cltlltbn sLión de lunn v 
puju mojada. -

1•:1 5 de Junio dc1 1783, nn globo constituido p·or 
unn envo ltura de te ln de Cllthnlujc rocohiortn 1le papel, 
fu é I:111Zu•1o solomnemente en lu plu:;m mayor do An­
llolluy por los herntu nos Montgol fior, olcv:.índose bas­
ta una nltu m. de 1 ,úOO metros y yendo ;i cner ce t·c:~ de 
5 kilc)mctros m:ís all á de l punto do partida. E stn céle­
hrc ex pet ienciu llamó vivarnento la atención de lns sn­
bios .Y mny luego fné imitndndn por ol fí,..ico Charles, 
que lti\'O In iden de snhstitnir e l uiro caliente pnr· t~l 
hidr1ígeno, Se.:!t'tn nños tLnle-; pensnrn el doctor Blach. 
}1;1 primer gloho que vió P:LI'Ís se elev/1 dosde el C11mpo 
de Marte, entre e l e>'trépilo do llls salvas de nrlillcrÍ:L 
.Y lns aclnnHLciones del innaens,, gentío que se estruj,Lha 
eu cnlles, ll\'enidus, ventnnns y lmlconos. 

Esté hun Montgollie r re pitió on Versnllcs e l experi­
mento de Annonny, unte In corte de Lnis X V 1, con 
nn g lohn de 866 metros cú bicos do c:Lp:l(' .dlld henchi ­
do de aire cnlionre, qne se olen í :í 500 tnetrns, llevnn­
do ~;npendidn. unu jn.uln con nn cnrnero, un gn llo .Y un 
pnto. · 

Des1le entonce;;, Silhios ó inventmos dosviáronse por 
completo de In intitnción de l ave, dnndo de mrtno :í. los 
ensayos de aviucicín pnm dcdie:tr!'e urdo rosnmentc ni 
estudio tlel nuevo inve nto. Científictuucnto se htÍsn h~~o 




